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I

CO M O  es conocido , m il novecientos noven ta  y tres ha  sido el año  del 
prim er centenario  de la m uerte de José Z orrilla , y en el que, p o r cierto  

y a nuestro  ver, bien p au p érrim a se está ofreciendo su celebración: un  acto  
en V alladolid  con presencia de R osa C hacel, « sobrina-n ie ta» ; unas pocas 
páginas en «A BC L iterario»  y algo m ás, no m ucho, y sin m ayor relevancia.

Si hubiésem os de resum ir las opiniones de los au tores convocados por 
el d iario  m adrileño , veríam os que, casi con exclusividad, se cen tran  en la 
labo r tea tra l del vallisoletano y, m uy en especial y significativam ente, en 
«D on  Ju an  T enorio» , la que no es, precisam ente, su o b ra  cum bre, aunque 
Buero V allejo , con  la au to rid ad  que le confiere su m aestría , nos diga en 
el citado ex trao rd inario  que «las obras verdaderam ente  grandes resisten la 
desvaloración del tiem po; el Tenorio es u n a  de ellas por u n a  de esas m iste­
riosas razones de arte que la razón  no conoce». M uy superior es, en nuestra  
m odesta  op in ión  y a m odo de ejem plo , «T ra id o r, inconfeso y m ártir» , pie­
za que se está repon iendo  con éxito en el m adrileño  T ea tro  E spaño l, coliseo 
del que fuera  d irec to r artístico , en la  p rim era  decena de nuestro  siglo, el 
escritor baezano  José Ju rad o  de la P a rra , quien, adem ás, estrenaría  en él 
algunas de sus m ás ap laud idas obras (1).

(1) Así, pongamos por caso, «El eterno burlador», en la noche del día 3 de abril de 1910.
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P ero  la conclusión que podem os ex traer de este centenario  es el olvido 
de que Z orrilla  fue un gran  poeta  lírico. Q ue sepam os, sólo en esta ho ra  
viene a reconocerlo  el académ ico F rancisco  Nieva: « ad o ro  a Z orrilla  com o 
poeta» ; si bien apostilla rá  con certeza y a continuación: «Z orrilla  es hoy 
poeta  y d ram atu rg o  de m inorías» . C ierto  es; y ello, después de haber sido 
ju n to  con C am poam or y, en pa rte , con Ruiz A guilera, el po e ta  m ás p o p u ­
lar del siglo XIX. No vam os a en trar, desde luego, en el análisis de esta quie­
b ra , en la que tan to  tiene que ver la m udanza  de los gustos, el inm isericorde 
paso  de la h istoria  e, incluso, el p rop io  Z orrilla , fecundo com o el que m ás 
y, en m uchas ocasiones, sólo p o r ob tener unas pocas pesetas con las que 
asear su crónica indigencia.

P o r nuestra  ap arte , y com o m odesto  hom enaje , nos detendrem os tan  
sólo en algunos extrem os de sus últim os años y en la ín tim a relación que 
sostuvo con el poeta  com provinciano  Ju rad o  de la P a rra .

Víctim a de padecim ientos crónicos, los que le am argaron  sus últim os 
años, Z orrilla  m urió  en M adrid  el d ía  23 de enero de 1893, en la casa de 
la calle de S anta  Teresa, esquina a la p laza de S anta  B árbara . D os cartas, 
pertenecientes al archivo de E nrique T oral, y hasta  hoy inéditas, de don  M a­
nuel T am ayo y Baus, secretario  perpetuo  de la Real A cadem ia de la Len­
gua, a su com pañero  don  A n ton io  M aría  Fabié nos p roporc ionan  algunos 
datos que consideram os de interés:

«20 de enero.

M i querido  am igo: Z orrilla  está hoy m ejo r, o m enos m al. A  saber si 
él nos en terrará  a noso tros. Si le sobrevivim os, ya procurarem os que la A ca­
dem ia honre d ignam ente la m em oria  del g ran  poeta» .

E sta  ilusión de T am ayo se disipó ráp idam ente . M uy poco  tiem po des­
pués, el d ía  veintitrés, escribe a Fabié una  im presionan te  petición de soco­
rro :

«M i querido  am igo: A yúdem e Vd. po r D ios a en terrar a Z orrilla , vén­
gase cuan to  antes a la A cadem ia, donde le espera su cariñoso am igo y com ­
pañero» .

T oda  la razón  le asistía a  T am ayo en esta petición. Al m orir Z orrilla , 
en su casa no h ab ía  ni un  du ro ; sus ropas, a lha jas, condecoraciones y co ro ­
nas estaban  en poder de usureros, quienes le re ten ían , adem ás, parte  de su 
pensión de 7.500 pesetas anuales —can tidad  m uy superior a la que percibía 
del E stado  un  Jefe de N egociado— , la que le fuese concedida p o r las C or­
tes con carácter vitalicio en 1886.
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A nte esta situación , T am ayo  y Fabié ac tu a ro n  ráp id a  y eficazm ente. 
La A cadem ia pagó los gastos del sepelio y adqu irió  a perpetu idad  una  se­
pu ltu ra  en la Sacram ental de San Ju sto . Se le hicieron suntuosos funerales 
y se rescataron  las coronas g ranad inas que, desde entonces, figuran  en una  
v itrina de la A cadem ia.

De estas tristezas y am arguras tra ta  el m aestro  R odríguez M arín  en su 
curioso e in teresante libro «Z orrilla  com entador postum o de sus b iógrafos» 
(2), u tilizando  p a ra  ello unas cartas escritas po r el p oeta  a su sobrino  el C a­
p itán  de In fan te ría  E steban  López E scobar, de las que nos in teresan , fu n ­
dam entalm ente , las referidas a la co ronación  en G ran ad a . T odo  un texto 
insustitu ib le y a sum ar a los de M anuel Sancho R odríguez y N arciso  A lon ­
so C ortés, quienes red ac ta ro n , respectivam ente, la «C rón ica  de la C o ro n a­
ción», y la am plia b iografía  del poeta; volúm enes ya m anejados p o r M anuel 
C aballero  V enzalá, con el rigor y galana am enidad  que le caracterizan , p a ­
ra  su artícu lo  «José  Ju rad o  de la P a rra , el “ in tenden te”  de Z orrilla»  (3).

P ro m o to r de la idea de la co ronación  fue, en prim er lugar, don  R afael 
G ago y P a lo m o , quien  encon tra ría  el en tusiasta  apoyo de Luis Seco de Lu- 
cena y E scalada, d irec to r de «El D efensor de G ran ad a» , y en el renacido 
Liceo g ranad ino , del que era  secretario  de la Sección de L ite ra tu ra  nuestro  
com provinciano  Ju rad o  de la P a rra , uno  de los prim eros en adherirse  al 
proyecto  y uno  de los firm antes de la ca rta  en la que solicitan al p oeta  valli­
so letano  que aceptase la idea, así com o uno  de los m iem bros de la com isión 
o rgan izadora  que se desp lazara  a la C orte  con la finalidad  de v isitar a Z o­
rrilla  y recabar la ayuda de cuantos pod ían  a p o rta r  algo p a ra  la celebración 
del solem ne acto .

Y el p oeta  llegó a G ran ad a  acom pañado  p o r su paisano  y tam bién  poe­
ta  don  Em ilio F erra ri, por su sobrino  E scobar y p o r algún o tro  personaje , 
siendo tra s lad ad o  al C arm en de los M ártires, cuya p lan ta  b a ja  hab ía  cedido 
su p rop ie ta rio , ausente en P arís , p a ra  dom icilio del hom enajeado .

« P a ra  acom pañar al señor Z orrilla  — escribió M anuel Sancho (4), his­
to riad o r m inucioso  de los acontecim ientos— y atender las necesidades de 
su persona y casa, el Liceo designó al insp irado  po e ta  don  José Ju ra d o  de

(2) «Zorrilla comentador postumo de sus biógrafos. Cartas íntimas e inéditas del gran 
poeta español —1883-1889—». Imp. G. Bermejo, Madrid, 1934.

(3) «Semblantes en la Niebla», número XXX. Diario Ideal. Edón. de Jaén; domingo, 
11 de junio de 1989. Existe edición en libro (en prensa).

(4) «Crónica de la coronación de Zorrilla. Junio, 1889».
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la P a rra . A certada  elección, que po r afin idad  de aficiones, bon d ad  de ca­
rácter y d istinción  personal y adm iración  hacia el insigne p oeta  resu ltaba  
el señor Ju rad o  com o único e insustitu ib le en las funciones que hab ía  de 
desem peñar, y buena p rueba el singular cariño que concluyó p o r profesarle  
el señor Z orrilla  quien hacía de su in tendente  los m ayores elogios».

E stas líneas acred itan  que Z orrilla  y Ju rad o  apenas se conocían con 
an te rio rid ad  a los actos g ranad inos, p o r lo que nos parece una m uy no to ria  
exageración lo que a firm a  Cossío en «C incuen ta  años de Poesía E sp añ o ­
la»: «E n la co ronación  de Z orrilla  en G ran ad a  puede decirse que fue el p ro ­
m o to r y el realizador, y figuró com o Intendente  de la casa del poeta duran te  
las fiestas» (5). S iendo cierto  lo ú ltim o, no lo es cuan to  le antecede, puesto  
que correspond ió  exclusivam ente a las iniciativas de los señores G ago y Se­
co de L ucena, respaldados por el C onde de las In fan tas  com o presidente 
del A teneo; algo que ya fuera  precisado  en tre  noso tros po r M anuel C ab a­
llero en su citado  artícu lo  (6).

P ro n to  se creó un  clim a de en tendim iento  y cariño en tre  el venerable 
vate y el p oeta  baezano . P e ro , tras conciertos, banquetes, visitas y o tros 
factos, el d ram a  hum ano  y la generosísim a en trega de Ju rad o . Y si los ac­
tos resu ltaron  lo m ás lucidos y con el m ayor éxito , el pobre hom enajeado  
su fría  tan to s  y tan  variados padecim ientos que apenas pod ía  sostenerse en 
pie, com o lo confiesa en una  de sus hum anam ente  m uy dolorosas cartas 
a Escobar:

«M iércoles, 17 de ju lio .

Sigo m al: ayer me estuve todo  el d ía  en la cam a y b añándom e; no ade­
lan to  m ucho , y el m édico se desespera; tem e que haya den tro  algún tum or

(5) Edit. Espasa Calpe; Madrid, 1960, págs. 586-587.
(6) «La Comisión trabajó ruda y eficazmente. El más pequeño detalle fue estudiado y 

ejecutado con puntualidad. De manera particular se programó la estancia de Zorrilla en Gra­
nada, a fin de que ésta le fuese lo más grata posible; conciertos, visitas, banquetes, acompa­
ñantes, excursiones... fueron previstos y estudiados. Con gran sensibilidad y fino espíritu de 
observación, la Comisión estimó la conveniencia de crear el puesto de “ intendente de Zorri­
lla , alguien que velase frente a la comodidad del poeta y le acompañara de modo más íntimo 
y familiar. La previsión era de lo más oportuno y procedente. Sumergir a una persona en un 
continuado ambiente de envarada oficialidad termina creando una situación molesta, fría y 
aburrida. Si a esto se suman los 72 años que marcaba el calendario del poeta, se veía con niti­
dez la necesidad de una persona capaz de crear espacios de distensión y de sereno reposo. Para 
llevar a cabo tal cometido, la Comisión eligió por unanimidad a José Jurado de la Parra, seña­
lándolo como el más apto por su juventud, dinamismo y don de gentes».
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que se llague, p o rque  los dolores son den tro . H oy tengo cólicos, ta l vez del 
agua, con lo cual la irritación  in terio r, en vez de calm ar, se em p eo ra ...

Nos hem os quedado  solos Ju rad o  y yo; el hom bre no sabe qué hacerse 
p ara  tenem e con ten to ; pero  yo casi no puedo  disim ular el a fán  que m e roe 
las en trañas. El m édico que se p o rta  com o el m ejo r am igo, me dice que no 
m e apresure  a vestirm e, po r tem or a una  recaída, que según él, sería fa ta l; 
y que el telele, que ya m e ha  dado  tres veces, es del co razón»  (7).

C ieem os que, po r nuestra  parte , sob ran  m ayores com entarios. T re in ta  
días de ín tim a convivencia, y unos lazos indisolubles, de los que pueden  ser 
testigos una  serie de re tra to s  fo tográficos que el anciano  dedicaría  a su in ­
tenden te  con estas frases tan  expresivas: «A  Pepillo  Ju rad o  de la P a rra , el 
m orisco Z aurí sin c im itarra . J . Z ., ju n io  26-89», «A  Pepe Ju rad o  de la P a ­
rra , m i loquero  en G ran ad a , ju n io  26-89». Y en un ejem plar de la crónica 
de su efím ero re inado  le estam paría : «A  Pepe Ju rad o  de la P a rra , loquero  
ju ra d o  del rey de los locos. J . Z . G ran ad a , ju n io  27-89».

A nte  ta n ta  te rn u ra  del anciano , que no escondía cierto com pañerism o 
de guiño cóm plice, Ju ra d o  regaló al au to r  de «D on Ju a n  T enorio»  en su 
últim o d ía  de estancia en G ran ad a  «una preciosa y artística  co rona de lau ­
reles con botones de o ro . En la ancha cin ta  de gras ro ja  escribió de su puño  
y letra: “ A l rey de los poetas españoles, el ú ltim o de sus súbditos y el p ri­
m ero  de sus leales. ¡G loria al g ran  p oeta  Z o rrilla !” ».

N o concluirían  aqu í, p o r cierto , las relaciones de ín tim o afecto  entre 
los dos poetas. Ju rad o  acom paña a Z orrilla  en su regreso a M adrid , algo 
de lo que daría  noticia el diario  «L a C orrespondencia de E spaña»  (8): «Ayer

(7) R o d r í g u e z  M a r í n :  Op. cit., pág. 183. No fue, desde luego, cómoda la estancia del 
poeta y, por tanto, tampoco lo sería la función del «intendente», como bien se desprende de 
estas otras dos cartas del homenajeado:

«14 de julio.

Teme el médico Que tenga dentro una ulceración, por los dolores y las alternativas; ayer 
estaba casi bien, y hoy he amanecido con cólicos, diarreas y otra vez inflamado. Me he estado 
todo el día en el baño, y veremos esta noche. Además ha vuelto a aparecer el bulto de la boca 
y la inflamación de los bronquios. Estoy desesperado; si esto se enreda, me voy a reventar 
aquí un mes solo y sin poder tomar determinación alguna. Estoy entre dos sillas y he tenido 
que contestar a Córdoba (donde le esperaban a su vuelta de Granada).

Ya voy mejor, pero no hay posibilidad de forzar los tumores por peligro de un retroceso 
que me cueste veinte días de cama; pero como no puedo echar a subir y bajar escaleras, a to­
mar asoleadas y trasnochar, sin convalecer del todo, no puedo fijar tiempo para despedirme, 
y no veo la hora. Creí poder ir esta mañana a llevar la corona a las Angustias; pero me he 
puesto el pantalón y no puedo andar».

(8) 31 de julio de 1889.
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ha obsequiado  con un  delicado alm uerzo  en su casa, el señor duque de Ri- 
vas, al egregio poeta  Z o rrilla  y a nuestro  am igo el señor Ju ra d o  de la P a rra , 
que ha  venido de G ran ad a  acom pañando  al co ronado  vate».

T am bién  Z orrilla  in tro d u c irá  al baezano  en los m ás repu tados salones 
literarios y linajudos: «E n la C orte  de las E spañas, la G uaqu i, la Sástago, 
la P o rtag o , la V aldem ediano, la M onteagudo , la E squ ilaña  y o tras ilustres 
y herm osas dam as que d ispu tábanse  privilegios debidos a aquella  ad m ira ­
ble D uquesa A ngela de M edinaceli que, por derecho p rop io , ejercía la rea ­
leza en la lite ra tu ra  y en las artes y a la que fue p resen tado  nuestro  poeta  
po r el g lorioso Z orrilla , com o su nieto en A p o lo » (9).

T oda  una  ín tim a relación, casi filial, que a legraría  los últim os días del 
vallisoletano, si nos atenem os al juicio de Salvador González A naya: «Am igo 
y confidente  de Z orrilla , que, com o a un  h ijo , le ad o rab a»  (10).

T o d a  una  estrecha relación h u m an a  y literaria , com o la que sostuviera 
con C am poam or; aspecto este últim o que bien puede deducirse de la siguiente 
n o ta  de redacción que ab ría , p resen tándo la , a  «U na poesía inéd ita  de Z o­
rrilla» , la m adrileña «L a G ran  V ía»: «D on José Ju ra d o  de la P a rra , poeta 
distinguido , hom bre am ante de las artes y ad m irad o r de los hom bres de le­
tra s , posee una  verdadera riqueza en trab a jo s  inéditos del inm orta l Z o rri­
lla; de ta l m odo , que con dichos docum entos se po d ría  escribir el libro  más 
in teresan te  acerca del au to r de Don Juan Tenorio. M ucho agradecem os al 
ap laud ido  p oeta  señor Ju rad o  el regalo que nos ha  hecho de esta poesía iné­
d ita  de Z orrilla»  (11).

(9) Salvador González Anaya, en el prólogo, pág. 12, a Antaño y  Orgaño, de J. J. de 
la P .; Impta. Ibérica; Málaga, 1936.

(10) Ibidem, págs. 12-13.
(11) Por su interés, sobre todo como noticia de los acontecimientos granadinos de la 

coronación, la reproducimos:

A l  E x c m o . e  I l t m o . s e ñ o r  D . J o s é  M o r e n o  M a z ó n ,
A r z o b is p o  d e  G r a n a d a  

Con laureal de la Zubia me has coronado, 
me has sentado a tu mesa con gran cariño 
y  mis gárrulos versos has celebrado;
Dios te lo recompense, sabio Prelado, 
que has avivado en mi alma m i fe  de niño, 

la Fe Cristiana,
¡que me ha acarreado tanta gloria mundana!

Yo vagué por el mundo cantando ufano 
y  en el suelo europeo y  americano, 
como español sin miedo, como cristiano
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Días después insertó  la m ism a revista m adrileña los siguientes versos 
del de V alladolid , los que po r sí solos se explican:

IN É D IT A

En el abanico de A  nacleta Jurado de la Parra

De mis fiestas en G ran ad a  
y mis glorias de oropel,
¿qué queda ya? C asi nada , 
mi im agen p in ta rra jead a  
y el aire de este papel.

N o es en verdad don  m uy rico 
de mi tan  frágil m em oria; 
m as yo te lo certifico, 
de to d a  m un d an a  gloria 
es sím bolo  un aban ico .

La gloria es rá fag a  vaga 
que orea un d ía  y halaga 
el am or p rop io  de un hom bre, 
da un poco  de aire a su nom bre, 
se saca a la luz y ... se apaga.

con fe , sembrando he ido patrias memorias;
de España lejos, 

fueron cantando a España mis versos viejos.
Granada, de quien hice mi idolatría, 

mi cariño con creces me recompensa 
con espontánea muestra de su alegría; 
y  en unas fiestas llenas de poesía, 
como a su ídolo, culto me da y  me inciensa.

Granada sabe, 
que en m i alma, sin soberbia, sólo amor cabe.

Tú, de Granada alegre pastor sagrado, 
en tu regazo santo me has acogido, 
sobre tu noble pecho me has abrazado, 
con tus sagradas manos me has bendecido 
y  mis mundanas glorias has sancionado;

cuando esto leas, 
por leerme y  amarme, ¡bendito seas!

La Zubia, 15 de julio de 1889».
Fue publicada en el tomo III, núm. 106, Madrid, 7 de julio de 1895.
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T om a, herm osa cria tu ra , 
este abanico  ta n  feo 
con mi fea ca tad u ra , 
y y a ... ¡qué m ejor em pleo 
que d ar aire a tu  herm osura!

N o nos arrepentim os, desde luego, de recuperar estas quintillas, las que, 
si bien m uy ocasionales y de circunstancias, dan  m edida del p oeta  co ro n a­
do (12).

II

Si larga y d ila tad a  fue la vida de José Ju rad o  de la P a rra , con altísim os 
pun to s  de destello den tro  de la vida po lítica , cu ltu ral y lite raria  española 
de su tiem po, siem pre tuvo por h onor y resum en de su existir, lo que le enal­
tece sobrem anera , las relaciones de am istad  que m antuvo  con tres nom bres 
señeros de las letras españolas: Z orrilla , R am ón de C am p o am o r y Bena- 
vente. A serto  expresado con to d a  nitidez en el apéndice que cierra su desen­
fad ad o  libro  «Los del tea tro »  (13).

M as cuando  la m uerte  venga 
— que ya ta rd a  ¡vive D ios!— 
si alguna m ano p iadosa 
quiere a un m uerto  hacer h o n o r, 
pon iendo  sobre su tum ba  
los tim bres de su b lasón , 
que sobre m i losa escriba 
esto que ha  d ic tarte  voy:
« ¡A quí yace uno  a quien nada  
del m undo  le interesó; 
am igo de B enavente, 
de Z o rrilla  y C am p o am o r!» .

A lgo en lo que insistiría , una  vez y o tra , com o m uy bien y con gran 
belleza plástica se advierte en el tríp tico  de sonetos —«Z orrilla-C am poam or- 
B enavente»— que com pilara  en su ú ltim o libro , den tro  de la an to logía  «A n-

(12) En «La Gran Vía», año III, núm.108, Madrid, 21 de julio de 1895.
(13) Impta. R. de Velasco; Madrid, 1908, págs. 205 y sigs.
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tañ o  y O gaño» (14), y del que sólo reproducim os por razones obvias al p ri­
m ero, en el que el baezano cala con elegante agudeza en la poética zorrillesca:

T ransparencia  de go ta  cristalina 
en una  estalactita  que gotea 
tiene el verbo rad ioso  de su idea; 
iris luego, en la  estro fa  d iam antina .

R itm o y com pás de m úsica divina 
que algún divino ru iseñor gorjea 
en la cadencia van con que aparea  
línea y color, en gam a peregrina.

P olícrom as vidrieras m edioevales 
son sus ricas leyendas orientales 
de acciones e inventivas p rod ig iosas...

¡Y su m usa po lífona  y gallarda 
es clave del teso ro  en que se guarda  
la m úsica y el alm a de las cosas!

L a am istad , la bondad  a raudales fueron  las virtudes que, de m odo u n á­
nim e, reconocen en Ju rad o  quienes lo tra ta ro n ; a ellas h ab ría  que sum ar 
su justic ia  en reconocer el m érito  a jeno , algo que efec tuaría , com o en ta n ­
tas o tras ocasiones, en un m om ento  clave, en su defin itivo  adiós al g ran  
poeta  y m aestro , subrayando  el trab a jo  angular que realizara  el d irector de 
«El D efensor de G ranada» :

A  Z O R R IL L A

(Antífona)

Para mi querido amigo, el ilustre es­
critor don Luis Seco de Lucena, alma 
en Granada de la coronación nacional 
del egregio poeta.

P ad re  del a stro  lum inoso 
y del acento  m usical...
¡O rífice m aravilloso  
de nuestra  rim a nacional!

(14) En Antaño y  Ogaño, pág. 47.
(15) En Antaño y  Ogaño, págs. 54 y sigs.
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Yace la lira castellana 
com o tu  verbo, en la m udez.
H uyó el am o r, de la ventana; 
y la ansiedad , del ajim ez.

C errada  está la celosía 
de la m ansión  conventual, 
tras la que púdica, escondía 
Inés, su ro stro  virginal.

N o se oye estrépito  de zam bra 
en tre  las gentes de A lm an zo r...
A llá, en los patios de la A lham bra  
gim e en silencio el su rtido r.

A paga el puente  y el rastrillo  
su ch irrian te  rech in ar...
N o vuelve el conde a su castillo 
de peregrino o de ju g a r ...

El a lm inar de la M ezquita, 
la voz del M uecín ...
N o está en el to rn o  M argarita , 
ni hay luz que alum bre el cam arín .

C om o tu alcalde Santillana, 
los cronicones dud arán  
— pese a la H isto ria  lu sitana— 
qué fue del Rey don  Sebastián.

No está la H isto ria , en la Leyenda 
a su acom odo , ni ésta, b ien ...
El lindo paje , de la rienda 
ya no conduce al palafrén .

Ni el cap itán , del escudero, 
d istinguirás el o jo  avizor, 
ni po r la p lum a del som brero , 
ni po r la cin ta  del castor.

N o van arneses ni banderas 
con el b lasón  del paladín; 
ni al ondu lar de las cim eras, 
fulge en el casco el lam brequín .
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C ayó el donaire  y el denuedo 
con la a rrogancia  de D on Ju a n ... 
¡No irán  las dagas de T oledo 
con tra  las co tas de M ilán!

¡A diós de leila y de to rneo  
la cen tenaria  evocación ...!
La guzla m o ra , es un  tro feo , 
p a ra  el m etal de tu  blasón.

¡C om o una o fren d a  consagrada , 
caiga en lluvia perennal, 
todas las rosas de G ran ad a  
sobre tu  losa sepulcral!


